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NO ESTAMOS HACIENDO DISCÍPULOS 
 
HACIENDO LA OBRA DEL SEÑOR A SU MANERA 
La Biblia como manual 
 
     4. El modelo de Jesús 
 
Etapa del prediscipulado 

 
Antes de empezar a hablar de las diferentes etapas por las que Jesús llevó a sus 

discípulos, tenemos que mencionar que antes de entrar en este proceso de crecimiento es 
importante dar un paso muy serio. No hay formación sin sumisión. En la etapa del pre-
discipulado, descrita anteriormente en nuestra enseñanza, los discípulos están 
observando. Vimos en Juan 1 que Andrés y el “otro” discípulo se dispusieron a seguir 
de cerca a Jesús, cuando éste aparece en escena. Jesús les pregunta: “¿Qué buscáis?” 
(Juan 1:38). Quieren pasar tiempo con Él para averiguar si verdaderamente es el Mesías. 
Jesús simplemente les dice: “Venid y ved”. En esta etapa, ellos son los que controlan la 
situación, los que deciden acercarse a observar. 

 
Pero para que haya discipulado tienen que dar un paso más allá. Esos curiosos 

que se acercan a observar a Jesús se tienen que comprometer con Él, someterse a Él. Hay 
una gran diferencia entre “venir y ver” y “seguir” a Jesús. Jesús solo puede influir en las 
vidas de los que deciden seguirle. Ahí estaba la diferencia entre Jesús y los otros rabíes o 
maestros de la época.  

 
Por lo general, los aspirantes a discípulo observaban a varios rabíes y luego decidían 

a quién querían seguir. Dicho de otra forma, los discípulos controlaban su destino. Pero 
no ocurrió así con Jesús. Michael Wilkins observa lo siguiente: “En el primer siglo, 
mientras que con otros maestros el discipulado era una iniciativa de los discípulos (…), 
con Jesús, la iniciativa estaba, en última instancia, en su elección y el llamamiento que 
extendía a los que iban a ser sus discípulos”. En este primer momento, Andrés (y Juan) 
estaban haciendo lo que hacían todos los que buscaban un maestro. Pero pronto 
cambiarían los roles; Jesús tomaría la iniciativa, y les llamaría diciendo: “Ven y 
sígueme”. Este llamamiento exigía una respuesta, ya fuera afirmativa o negativa. Este 
concepto es inherente a la naturaleza del discipulado. Jesús es el que está al mando del 
proceso, el que pone las reglas. 
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